
el Encuentro

Señor Jesús, que pasaste haciendo el bien desde la vida co-
tidiana de Nazaret con tu familia, en tus estudios en la Sinago-
ga, el trabajo aprendido de José y de María, el descanso con los 
amigos y los vecinos hasta culminar tu ministerio en la Cruz. Te 
pedimos que nos des la fuerza de tu Espíritu para que podamos 
vivir según la voluntad del Padre y así, siguiendo tu ejemplo se-
pamos ser fieles a las tareas que nos ha encargado en nuestros 
estudios, el trabajo, la familia y los amigos, y podamos iluminar 
este mundo con la belleza de tu amor que queremos poner en 
todas nuestras tareas. Te lo pedimos a Ti, vencedor del pecado, 
del maligno y de la muerte eterna que vives y reinas con el Padre 
y el Espíritu Santo por toda la eternidad. Amen.

Enrique Roldán Pérez
Consiliario Diocesano de ACG de Getafe

Desde el Youcat
11. ¿Por qué transmitimos la fe? 

Transmitimos la fe porque Jesús nos encarga: «Id, pues, y haced discípulos a todos 
los pueblos» (Mt 28, 19).

Ningún cristiano auténtico deja la transmisión de la fe sólo en manos de los especia-
listas (maestros, sacerdotes, misioneros). Uno es cristiano para los demás. Esto quiere 
decir que todo cristiano auténtico desea que Dios llegue también a los demás. Se dice: 
«¡El Señor me necesita! Estoy bautizado, confirmado y soy responsable de que las per-
sonas de mi entorno tengan noticias de Dios y “lleguen al conocimiento de la verdad”» 
(1 Tim 2, 4b).

La Madre Teresa empleaba una buena comparación: «A menudo puede s ver cables que cruzan las ca-
lles. Antes de que la corriente fluya por ellos no hay luz. El cable somos como tú y yo. ¡La corriente es Dios! 
Tenemos el poder de dejar pasar la corriente a través de nosotros y de este modo generar la luz del mundo 
—JESÚS— o de negarnos a ser utilizados y de este modo permitir que se extienda la oscuridad».

Siguiendo tu ejemplo

Estamos Vivos

nes, modos de hacer las cosas de manera diferente que mejoren 
su propia entidad; y por último como decía el lema del 15º Ani-
versario de mi entidad: «2+2 =5, Juntos somos más»; y es que en 
estas plataformas el total es mayor que la suma de las partes.

¿Qué deciros de mis vivencias a nivel europeo? He tenido la 
suerte de participar en el Youth Forum, el Consejo Europeo, en 
el que la fe, en este caso también con otros cristianos y judíos, 
se vive de una manera más desapasionada, y por tanto, nadie 
se siente «atacado» por este motivo, y además permite un diá-
logo inter-confesional todavía más rico. Si debo ponerle alguna 
pega, es que esta ausencia de pasión, hace que sea difícil meter 
en agenda estos temas, aunque el grupo de entidades de Fe 
(Faith – Based organizations) está trabajando por ello.

Si hay una cosa que he aprendido en mi paso por los Conse-
jos, es la cantidad de jóvenes, que siguen buscando sentido a su 
vida, y están abiertos a la trascendencia, pero reciben tal canti-
dad de mensajes negativos sobre la Iglesia, que la preparación 
del terreno requiere mucho esfuerzo. Pero si hay una cosa que 
me anima personalmente, es la frase que ya me han dicho varias 
personas: «antes de conocerte tenía una imagen muy negativa 
de la Iglesia y ahora tengo otra perspectiva».

La tarea es difícil pero no imposible, como dice el Evangelio la 
mies es mucha así que… ¡Mucho ánimo compañeros!

Al iniciar la lectura del número de Abril de la revista Misión Joven, 
concretamente el de Abril, que empleaba la expresión el Atrio de 
los Gentiles, para hablar de los espacios de diálogo con gente no 
creyente, inmediatamente me pareció una gran imagen para pensar 
sobre la experiencia que estoy viviendo en los Consejos de Juven-
tud, como representante de una entidad juvenil cristiana.

Los Consejos de Juventud, que en los últimos tiempos se están 
viendo amenazados por diversos motivos, son uno de los espacios 
para las organizaciones juveniles, incluidas las de signo cristiano, 
en las que los jóvenes asociados podemos debatir los y sobre todo 
defender los derechos y hacer incidencia política sobre los mismos.

Desde mi perspectiva de joven cristiano, es una experiencia que 
tiene muchas facetas: es ilusionante porque supone abrirse a los de-
más, y explicar el sentido de la vivencia de mi fe, es complejo puesto 
que en muchas ocasiones hay temas difíciles de abordar, y a los que 
un cristiano no puede renunciar; y a la vez ayuda a hacer autocrítica 
sobre la Iglesia, tanto si hablamos de comunidad de creyentes como 
de institución, ya que uno puede percibir la imagen que tienen de 
nosotros desde fuera. Es sin duda un lugar de primer anuncio, pero 
para el que uno tiene que estar preparado para recibir todo tipo de 
respuestas.

Pero si algo tengo que destacar, es su carácter enriquecedor pues-
to que uno puede aprender de otros jóvenes y de otras asociacio-

persona, sino que mi fe también se ha fortalecido. Cuando co-
mencé matemáticas, temía perder la fe o dudar de Dios, pero 
aun con este miedo me aventuré a matricularme. Mi sorpresa 
no solo ha sido descubrir  una perfección que para mí solo tie-
ne sentido desde Cristo, sino que además, esto tan maravillo-
so lo  puedo compartir con dos compañeros de clase, quienes 
manifestando su modo de vivir, no me han dejado indiferente. 
Nos hemos enfrentado a faltas de respeto o ante grandes du-
das de fe por el resto de compañeros pero también nos han 
sorprendido, quienes interrogados por nuestro ánimo ante los  
problemas, se atreven a preguntarnos, y en ese momento res-
pondiendo con el corazón, descubres más a Dios. 

 Patricia.

 Diócesis de Cartagena.

 19 años.

Hablar sobre la fe o el ser cristiano en esta época puede pa-
recer, para muchos, una tarea difícil. Es cierto que cada vez 
cuesta más transmitirla pero se sigue transmitiendo. En mi 
caso creo que las palabras sobran porque muchas veces me 
doy cuenta de que mi estilo de vida o mi compromiso, son un 
gran testimonio para los demás. Yo no suelo ir hablando de 
Dios todo el rato ni cosas así, pero muchas veces han acudido 
a mí amigos preguntándome alguna cosa y yo en la medida 
de mis posibilidades la he contestado. Mi fe no puedo decir 
que la viva en un sitio concreto porque la fe es un don que se 
nos ha regalado, y dejando que ese don se perciba ya se está 
dando testimonio. Cuando conoces a Cristo y vives la fe, tu 
vida cambia por completo, la fe se transmite dando a conocer 
a Dios. Ver cómo tantos jóvenes vivimos una misma realidad 
cristiana, cómo la compartimos y transmitimos, de la manera 
que sea, esa fuerza de Dios que nos une, seamos de donde 
seamos, es algo impresionante. 

Jóvenes Testigos  
de Jesucristo

Testimonios

 Patricia Zamora.

 Getafe.

 17 años.

Para mí ser cristiano es tener una fuerza especial para afron-
tar cualquier dificultad, que  por muy hundida o incomprendida 
que esté siempre va estar el Señor escuchándome y dándome 
la solución que necesito, es esforzarme por ser mejor persona y 
hacer a los demás participes de ello. Es dar un sentido a mi vida.

Con el tiempo vas creciendo y es cada vez más grande la ne-
cesidad de responder a la pregunta ¿hacia donde va mi vida?, es 
ahí donde Cristo actúa y nos indica cuál es el verdadero camino, 
pero para ello hay que hacerse seguidor de él completamente.

No son tiempos fáciles para los cristianos y es tentador ex-
traviarnos por otros senderos que pueden resultar más atracti-
vos; en mi caso, he encontrado en la familia junto a la parroquia 
aquellas personas que puedo compartir con ellas no solo gus-
tos o aficiones, sino que también son un gran apoyo e impulso 
para no desviarme del camino que me conduce hacia la felici-
dad plena que es el Señor.

 Sonia.

 Diócesis de Tenerife.

 20 años.

Soy cristiana desde el 
momento en que me bau-
tizaron siendo niña. La fe 
que pueda yo tener se la 
debo principalmente a 
mi familia y a los distintos 
grupos de jóvenes que me 
han acompañado. Aban-
donar el instituto para es-
tudiar en la universidad, no 
solo me ha hecho crecer 
en conocimiento y como 

Los consejos  
de la junventud 

Mi Experiencia en un «Atrio de los Gentiles»

Angel Gudiña Canicoba
Presidente de la Confederación de Centros Juveniles 
Don Bosco

La foto corresponde a la última Asamblea Ejecutiva del Consejo de 
la Juventud de España. En esta reunión, representando a su aso-
ciación, estuvo Ángel. Además de él, la Confederación de Centros 
Juveniles Don Bosco, cuenta con un gran compromiso con el CJE, 
pues Antonio Ortiz García-Vaso (foto superior), miembro de la aso-
ciación, ha estado en la permanente del CJE estos dos últimos años, 
y en la próxima Asamblea General, vuelve a formar parte de una 
candidatura.

la Brújula


